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1. INTRODUCCION 

De acuerdo con datos oficiales, desde el inicio de la pandemia del Covid-19 hasta la 
fecha, se han contagiado más de 106 millones personas y han muerto más de 2,3 
millones de personas a nivel mundial.  

Comenzando en Wuhan, China, en diciembre de 2019 -o antes según algunos reportes- 
este virus sumió al mundo en un estado de alerta y pánico desproporcionado, llevando 
a cuarentenas que destruyeron las economías de muchos países de Occidente.  

Un virus cuya mortandad es de tan solo el 0,03% de la población mundial, provocó los 
niveles de desempleo, la caída del PBI y el cierre de empresas pocas veces vistos en la 
historia. El remedio sin dudas fue peor que la enfermedad.  

Sin embargo, si bien muchas economías colapsaron, es pertinente analizar en qué 
estado se encontraban esas economías previas al coronavirus y cuáles son sus 
proyecciones -y posibilidades- de recuperación. No es lo mismo vivir en un penthouse y 
de repente encontrarse viviendo en un quinto piso que vivir en el primero y de repente 
terminar viviendo en la calle.  

2. LA MALVINIZACIÓN POR COMPARACIÓN 

Durante el mes de junio, Alberto Fernández exhibió en una conferencia el siguiente 
cuadro, donde mostraba la cantidad de fallecidos de una determinada cantidad de 
países y el impacto económico de la pandemia en cada uno de ellos.  

 

Para ese momento, claro, nuestra cantidad de fallecidos era ínfima en comparación 
aunque ya se avizoraba una caída del PBI de más del 9% para el 2020, en línea con otros 
países, como EE.UU. y Alemania.  
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Sin embargo, en cantidad de muertos por Covid, nuestros números eran muy bajos. 109 
días después del primer fallecido registrado por el virus, nuestro total de víctimas era de 
1.150.  

“¡Estamos ganando!” era el discurso, porque para el gobierno lo que importaba era la 
vida dado que se había instalado una falsa dicotomía, que después pretendió negarse, 
entre salud y economía. Poco importaba si se estaba comparando a Argentina, que 
llevaba poco más de tres meses de pandemia, con otros países que venían peleando con 
el virus casi el doble de tiempo.  

La manipulación de estos datos era palpable. No solamente el número de muertos se 
mostraba en cantidades absolutas, sin tener en cuenta el tamaño de la población o 
cualquier otra medida que sirviera para una comparación real, sino que, además, el 
cuadro no consideraba el punto de partida de las economías. 

3. ESTADO DE SITUACIÓN Y PUNTO DE PARTIDA  

Consecuentemente, el objetivo de este apartado es actualizar ese cuadro presentado 
por la Administración Fernández, presentar datos comparables y evaluar el punto de 
partida de cada país.  

 

Comenzando por los efectos sanitarios del Covid-19, encontramos un número similar. 
Al comparar fallecidos por total de habitantes vemos que la performance argentina está 
lejos de ser el "ejemplo del mundo". Presenta un valor muy parecido al de México y 
España, con 0.103% de fallecidos sobre el total de la población.  

Llama la atención observar que Brasil tiene un indicador mejor que el nuestro, aunque 
casi no ha habido medidas restrictivas impuestas desde el Gobierno Federal, sino que 
ese asunto ha estado en manos de los gobiernos locales.  
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Analizando los efectos económicos de la pandemia y de las distintas restricciones 
impuestas, encontramos a España como uno de los países más afectados con un 12,4% 
de caída del PBI proyectada, levemente menor a lo esperado en el mes de junio.  

Con excepción del Reino Unido y Argentina, el resto de las economías analizadas 
presentaron un número proyectado final menor al esperado en junio 2020. Cabe 
destacar el caso de Estados Unidos que, gracias a las bajas de impuestos, eliminación de 
regulaciones e implementación de paquetes de estímulo, pudo reducir más de 5 puntos 
porcentuales su caída económica, disminuyendo, además, su nivel de desempleo; y el 
caso de Brasil, que redujo más de 4 puntos porcentuales su caída económica proyectada 
y finalizó el 2020 con una creación de empleo neta de más de 3 millones de personas, 
gracias a las reformas pro mercado iniciadas en 2019.  

Si bien este informe recoge una comparación presentada por el Gobierno Nacional, no 
es completamente correcto comparar caídas en las distintas economías, dado que el 
punto de partida importa, ya que impacta rotundamente en la posibilidad de 
recuperación.  

Tomando un promedio entre 2015 y 2019, se obtiene que la mayoría de los países 
analizados crecieron en esos años pre pandemia. España creció al 2,8% promedio; 
Estados Unidos hizo lo propio al 2,4% e incluso México tiene un promedio del 2%. Caso 
aparte es el de Brasil que, si bien entre los años 2015 al 2019 tiene un promedio de caída 
del PBI de alrededor del 0,6% a raíz de malas administraciones y crisis políticas, se 
encuentra en muy buenas condiciones para la recuperación, estimada por el FMI en 
3,6% para el 2021 y del 2,6% para el 2022.  

Respecto a Argentina, se ubica en el segundo puesto en el cuadro actualizado, estando 
quinta en el cuadro de junio, pasando de una proyección de caída del PBI del 9,9% al 
10,6% a principios del 2021. Sumado a esto, según la Confederación Argentina de la 
Mediana Empresa, alrededor de 40.000 empresas de distintos sectores cerraron 
durante el año 2020; y de acuerdo con el INDEC, con datos del segundo trimestre, se 
perdieron más de 3.75 millones de puestos laborales (289.000 asalariados registrados, 
1.695.000 asalariados informales y 1.774.000 trabajadores cuentapropistas).  

En cuanto al punto de partida, el país estaba transitando una de las peores crisis de su 
historia antes de la llegada del Covid-19, profundizada desde principios del 2018, 
aunque con un promedio de caída de sólo 0,2% por año entre 2015 y 2019. Sumado a 
esto, los desequilibrios macroeconómicos de Argentina empeoraron con la llegada de la 
pandemia; y sus leyes laborales e impositivas y regulaciones pondrán trabas a la 
recuperación.  
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4. CONSIDERACIONES FINALES  

Esta más que claro que la administración de la crisis sanitaria y económica del 2020 por 
parte del gobierno de Alberto Fernández fue pésima. No solamente sus medidas no 
fueron suficientes para frenar al virus, sino que la fascinación con una de las cuarentenas 
más largas del mundo trajo consigo una aceleración de la crisis heredada por los 
gobiernos anteriores. A las más de 50 mil muertes provocadas por el virus, debemos 
sumarle millones de desempleados, cientos de miles de personas que han descendido a 
la pobreza y decenas de miles de empresas cerradas.  

Asimismo, es muy difícil imaginar una salida rápida de esta situación para 2021 y los 
siguientes años. La gestión sanitaria paupérrima en cuanto a la obtención de vacunas 
nos coloca como uno de los países que más tardará en inmunizar a su población, por lo 
que, de venir un nuevo incremento de casos llegando el otoño, es probable que el 
gobierno opte nuevamente por un aislamiento social.  

En cuanto a lo económico, no parece haber ningún plan por parte del gobierno para salir 
de esta crisis, cuyas consecuencias sociales sentiremos por muchos años más, sino que, 
además, no hay ninguna intención de alterar el rumbo planteado en diciembre de 2019 
(aunque delineado mucho antes por la administración anterior). Países como Estados 
Unidos han podido aplicar exitosos paquetes de estímulo en su economía, protegiendo 
a sus trabajadores, a las clases medias y bajas, a la vez que dieron asistencia a empresas 
y pymes.  

Sin embargo, cabe destacar que, dicho en términos simples, Argentina vive a paquetes 
de estímulo. La emisión monetaria excesiva, la ayuda social magnificada y la 
intervención del Estado en la economía no son cuestiones que aparecieron durante la 
pandemia, sino que simplemente se vieron incrementadas por millones, con el agregado 
de la desconfianza y la mala imagen que enfrenta el gobierno; por lo que estas medidas 
tendrán el efecto contrario al caso del país del norte.  

La devastación que deja atrás el coronavirus presenta una oportunidad única de 
empezar de nuevo, corrigiendo los desequilibrios y despejando el camino para el 
crecimiento, mediante la eliminación de regulaciones e impuestos y otro tipo de 
reformas más profundas. Solo así nuestros trabajadores tendrán la oportunidad de 
recuperar sus empleos, nuestros empresarios la oportunidad de abrir las persianas 
nuevamente y nuestros jóvenes la esperanza de un mañana que no comience en Ezeiza.  

 

 

 


